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			Los sueños no se cumplen, se trabajan todos los días hasta que se consiguen. Y este libro va por todos aquellos que se atreven a asumir el cambio en primera persona, que traccionan a otras personas para evolucionar hacia un mundo mejor, a pesar de las incomodidades que eso pueda generar. Para aquellas personas que creen para ver, que confían, que trabajan y se esfuerzan por los demás, por fines comunes, con el nosotros por delante. A todos los que derriban muros, que chocan contra paredes que llevan años levantadas, sufriendo heridas en su apertura de camino y en ocasiones sacrificándose para que otros puedan avanzar. Para aquellas personas que pedalean cuesta arriba y que conocen que la constancia es la clave de la superación y que no sirve tener un día bueno, una semana de esfuerzo, un año de buen trabajo… La constancia son todos los días y doy gracias a mis padres por enseármelo desde el ejemplo.

			Gracias, Usoa, por regalarme tu tiempo para poder pedalear y pensar y por compartir tu vida conmigo y haber emprendido juntos una familia. Y cómo no, mención especial merecen quienes dan nombre a los protagonistas de este libro: Lucía, Danel y Evan. Porque con ellos he descubierto mucho y bueno, breve, inesperado y desconocido en una ocasión, largo, intenso y emocionante en las otras dos, y además de enseñarme, me están permitiendo aprender y ser mejor persona. 

			Carreteras de los Pirineos, Tarragona y Gipuzkoa.

			30 del 3 de 2020

			Ilustraciones e infografías por Amaia Iraundegi

			Prólogo por Aleix Valls

			Hay décadas en las que no pasa nada y semanas en las que pasan décadas

			Vladimir Lenin 

			Nos conocimos con Alberto hace ya algunos años… Él llevaba unas semanas trabajando en un proyecto de transformación digital para una importante empresa en Euskadi del sector industrial, yo justo me incorporaba al proyecto para ayudar en la parte de estrategia y gestión. 

			El proyecto tenía una pinta fantástica, la empresa llevaba meses trabajando en prototipos basados en machine learning (desarrollados por un centro tecnológico) para mejorar la eficiencia de los procesos, había sensores por todas partes en las plantas de producción y el nivel de digitalización de la información de gestión eran más que aceptable. Teníamos delante un proyecto que podría ser un caso de éxito, de los de contar en las escuelas de negocio como ejemplo de la transformación digital aplicada al sector industrial, de los que no hay demasiados.

			El proyecto tenía claro liderazgo desde la dirección, había presupuesto para acometer las inversiones necesarias y aunque con algo de ajuste una visión y estrategia acertada. El proyecto no fracasó pero tampoco acabó resultando ser ese caso de éxito de transformación digital. Hoy mirando hacia atrás pienso que quizás el elemento clave que faltó en el proyecto para que realmente tuviera una capacidad de transformación profunda de la empresa fue la cultura de la misma. Como nos cuenta Alberto en este libro, hay tres grandes elementos para realizar un proceso de transformación digital con éxito; la estrategia, la cultura y la tecnología; y en este caso pienso que la cultura es la que faltó. Le faltó al equipo capacidad de tomar riesgos, de trabajar de forma cohesionada para asumir ese reto nada trivial que es la transformación digital y huir del desarrollo tecnológico ligado al puro I+D de centro tecnológico.

			Por aquel entonces Alberto y yo estamos en una situación profesional parecida, acabamos de lanzar nuevos proyectos empresariales después de largas carreras en el mundo corporativo. Ambos tuvimos la oportunidad a lo largo del proyecto de mantener largas charlas sobre cómo entender la transformación digital, sobre cuáles son los elementos fundamentales para que una empresa pueda realizar con éxito su proceso de transformación, cuáles deben ser las fases y la táctica para poner ese plan de transformación en marcha.

			Nuestra visión es compartida desde ángulos distintos, pero realmente complementarios: la transformación digital es un proceso y su éxito depende de una buena estrategia, y un equipo motivado por construir un nuevo modelo de compañía y un sistema tecnológico que lo facilite. Si estos tres elementos no están bien equilibrados, el fracaso está asegurado.

			En las páginas de Pedaleando encontraremos una manera lógica de poder entender y analizar cuál es nuestra situación como empresa, cómo asumir el proceso de transformación digital y cuál debe ser y cómo diseñar nuestra hoja de ruta. Cada etapa nos llevará un nivel más de madurez digital llegando a transformar nuestra compañía a una empresa competitiva del siglo XXI. 

			Hoy toda empresa tiene la transformación digital como uno de sus ejes estratégicos. ¿Pero por qué necesitamos un plan de transformación digital? ¿Por qué lo digital no ha sido simplemente asimilado por sectores y empresas como otros eventos tecnológicos en la historia?

			Quizás la respuesta a estas preguntas es la velocidad, la transformación digital de nuestra sociedad ha sucedido a ritmo nunca visto anteriormente, nunca. Otras revoluciones tecnológicas fueron mucho más paulatinas en su impacto y en su despliegue como por ejemplo la electricidad, permitiendo así a empresas y profesionales asumir los nuevos paradigmas y modelos de negocio.

			En cambio, la transformación económica resultado de la digitalización de nuestra sociedad, se ha realizado en poco más de dos décadas, y particularmente concentrándose el impacto en los últimos diez años. ¡Solo recordar que el primer iPhone se lanzo al mercado el 2007!

			Diez años para una empresa tradicional son dos planes estratégicos. Si entendemos la elaboración del plan estratégico como ese momento en que la compañía debe revisitar quién es hoy, y más importante, dónde quieres estar mañana, cinco años es demasiado tiempo. En nuestra sociedad digital, demasiadas cosas suceden en esos cinco años como para que nuestro plan sea válido y ahí radica la necesidad de un plan de transformación digital.

			En Pedaleando encontraremos una metodología y recomendaciones para asumir el proceso de la transformación digital válido para cualquier empresa, pero en especial es una metodología que puede ser de gran valor para empresas industriales que venden productos a otras empresas (empresas B2B). Existe muy poca literatura sobre los procesos y metodologías que deben seguir empresas industriales en su proceso de transformación digital, la mayoría de libros que encontramos en el mercado sobre transformación digital hacen referencia a empresas que tienen canal directo y relación con sus clientes finales o consumidores (empresas B2C). Estos dos tipos de compañía son fundamentalmente distintos en sus modelos comerciales, en sus modelos logísticos, sus modelos productivos… En las páginas de este libro encontraremos una de las pocas guías para la transformación digital de empresas B2B.

			Pedaleando es el resultado de años de trabajo del autor acompañando a compañías a actualizarse a su mejor versión mediante el uso de tecnología, y a su vez es el cruce de tres de sus grandes pasiones, la tecnología, el ciclismo y Donostia. 

			Espero que disfruten tanto como lo he hecho yo pedaleando por las siguientes páginas, donde uno siente la necesidad urgente de visitar una vez más Donostia y sus playas, Orio, Zarautz… 

			


			Aleix Valls

			Prólogo del autor

			Pedalear y andar en bicicleta requiere movimiento. Sin movimiento no hay equilibrio, la bici se para y el ciclista se cae. Descubrir nuevos lugares en bicicleta es algo mágico y escalar puertos y pelearse con las grandes pendientes se convierte en algo sublime a medida que avanzas por ellas.

			Cada metro hacia arriba es una muestra de fuerza y también de consumo de energía al mismo tiempo. Es importante conocer las rampas que hay por delante y no tanto las ya recorridas, que han quedado atrás y sobre ese camino no se vuelve, salvo en la bajada.

			Mirar hacia la cima permite perspectiva, estrategia. Conocer el recorrido permite táctica, acción. Y conocerse a uno mismo permite medirse, ser realista.

			No se me ocurre mejor lugar para pensar y discutir sobre transformación, sobre futuro, que no sea sobre una bicicleta y subiendo a un gran coloso de montaña. Disfrutar las vistas, el desnivel, la compañía del sol si es posible y la tranquilidad de las carreteras poco transitadas.

			Sobre la bicicleta se generó la primera semilla de este libro que hoy tienes entre manos y que te adelanto que no está acabado, porque lo único que pretende es empujarte a la acción de una forma ordenada y realista. Y solo alcanzará la cima si tú consigues extraer algo de valor de lo que aquí se narra y, sobre todo, si lo pones en práctica. 

			


			Alberto Conde Mellado

			@acondemellado // @pedaleando5Ds

			Capítulo 1

Sorpresa
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			“Llegar a la meta cuesta, te cuesta tanto llegar que cuando ya estás en ella, mantenerse cuesta más”

			 

			Vuela alto, Julio Iglesias.

			


			Los aplausos copaban el auditorio completo del centro de convenciones norte del complejo IFEMA de Madrid. Autoridades, directivos, periodistas, compañeros… Todos aplaudían la intervención de Lucía, que durante cuarenta y cinco minutos que transcurrieron velozmente, describía la historia de una empresa centenaria, una empresa de éxito internacional, que desde hace dos años lideraba el mercado en su sector bajo su dirección.

			Lucía era una mujer de cuarenta años, éxito profesional, buen salario, buena presencia, y con don de gentes. Se codeaba con empresarios de gran nivel internacional, un día estaba en San Francisco, al siguiente en Nueva York y podía terminar la semana en Singapur. Toda una trotamundos de equipaje ligero, muy ejecutiva y de acción rápida. Ese perfil de alto directivo moderno al frente de una empresa grande en la que a base de esfuerzo, había escalado hasta alcanzar la posición de CEO. Un camino difícil y lleno de obstáculos, siendo además la primera mujer que alcanzaba la dirección general en la historia de la longeva compañía. 

			Todavía entre aplausos, Lucía abandonó el escenario y sacó su teléfono móvil del bolso que había dejado en un pequeño sofá que la organización del evento había situado en el escenario. Veintinueve  solicitudes nuevas en LinkedIN y ochenta y tres notificaciones de twitter. Deslizó su dedo pulgar sobre la pantalla de su Iphone con gran destreza y analizó algunos perfiles, likes, RTs, comentarios y mensajes. Mientras buceaba entre las notificaciones de la red social del pajarito, su número de seguidores seguía creciendo en tiempo real bombardeando su terminal. 

			Rápidamente cambió de twitter a whatsapp y envió un mensaje escueto pero directo a Danel, su marido, «Todo ok», acompañado de un emoticono con un bíceps y otro con un beso.

			Lucía había sido seleccionada por el Ministerio de Economía, Industria y Competitividad del gobierno de España para cerrar un acto internacional, en la que diferentes gobiernos describían sus apuestas competitivas para estimular la supremacía industrial y de liderazgo de sus empresas. Un acto que sin lugar a dudas había catapultado a Lucía en primera persona, a pesar de no contar una historia muy emocionante. Simplemente con estar ahí y hablar del legado que recibía ella de sus antecesores en la empresa, Lucía tenía ya parte del éxito asegurado, el público oyente en este tipo de actos no suele ser muy exigente.

			Desde hacía aproximadamente un año, Lucía ocupaba la dirección de BDT, Bienes de Transmisión S.A., empresa que cotizaba en el IBEX 35, con una valoración bursátil al alza de forma permanente en los últimos años.

			BDT era una empresa que fabricaba grandes bienes de equipo, para la transmisión de grandes máquinas, con una tecnología muy puntera, varias patentes que habían protegido su negocio en las últimas dos décadas y una cartera de clientes por todo el mundo. La sede principal de BDT estaba en un pequeño pueblo de Gipuzkoa, a unos 20 kms de San Sebastián, y eran varias las sedes por continente que en los últimos años habían defendido esa posición de liderazgo de BDT a nivel global en su nicho de mercado.

			Anteriormente, Lucía había sido la responsable de operaciones de la compañía, era una buena gestora, conocía aspectos clave del Lean Management y además era una apasionada de la tecnología.

			Había invertido sus ocho años de experiencia en la empresa escalando a una velocidad vertiginosa desde ser una responsable de proyecto de implantación de sistemas informáticos de control de la producción (MES) en plantas de producción de medio mundo, hasta hacerse con la dirección de operaciones. 

			El director general de la empresa, a sus sesenta y tres años, no dudó en apuntar a Lucía para hacerse con la dirección general mientras él accedía a la presidencia de la misma y se desligaba del día a día del propio negocio. En los últimos años, Lucía contaba con la confianza de su jefe y del propio consejo de administración de BDT, y el movimiento no sorprendió a nadie. Además, era un gesto claro a la sociedad, a los clientes, a los proveedores… Lucía no solo estaba preparada, sino que representaba el nuevo tipo de CEO que BDT necesitaba para rejuvenecer su equipo de dirección y dotarle de sabia nueva para el futuro. Aspecto nada sencillo cuando una empresa ha vivido tanto y tan intensamente en su pasado. Y también por las envidias de los aspirantes.

			Varias personas se acercaban a Lucía tras su intervención mientras ella todavía se ponía al día con los mensajes en su móvil. Las felicitaciones eran constantes y entre ellas, un sentido abrazo de su presidente que a ella le resultó muy paternal a la vez que sus ojos brillaban.

			Justo en ese instante, dos nuevas notificaciones. Una de Danel, respondiendo al mensaje anterior de Lucía con un «Eres la mejor», y otro de su responsable de operaciones, Jose Renovo, a quien todos conocían como Pepe: «Llámame en cuanto puedas».

			Lucía no dio importancia al mensaje de Pepe y siguió mezclándose entre la gente de BDT presente, con las autoridades locales que habían acudido al evento y con los representantes internacionales que habían compartido escenario anteriormente en la sesión que ella había clausurado.

			A los diez minutos, su móvil comenzó a vibrar, Lucía lo mantenía en silencio. Era Pepe. Lucía vio la llamada, pero con dos sutiles gestos sobre el botón lateral de su teléfono, colgó a Pepe al tiempo que desactivaba el modo en silencio. Estaba saboreando ese momento y ¿qué podía haber más importante que disfrutarlo por unos minutos más? Seguro de que Pepe podía esperar media hora.

			A los treinta segundos, otro mensaje de Pepe: «Acabamos de perder el contrato de Silfa. 370 millones. Contrato rescindido. Llámame».

			Silfa era uno de los clientes top de BDT, estaba entre los tres que mayor cifra de negocio suponían anualmente en la empresa en los últimos años y, además, Lucía tenía una relación estrecha con el CEO de Silfa, empresa alemana que embebía las transmisiones de BDT en grandes máquinas para la exploración y perforación de instalaciones off-shore. Tenían muchos proyectos con Silfa, pero el contrato era un proyecto pionero que dotaría a BDT de una línea de diversificación, un mercado nuevo, y el impacto de esta noticia era brutal.

			Lucía tembló. Conocía de sobra el impacto del negocio con Silfa. Esos 370 millones suponían mucho para BDT, no solo por el importe, sino por el valor añadido y margen que ese contrato llevaba asociado, que podía hacer que BDT pasara de un buen resultado financiero y una buena posición de mercado en el ejercicio financiero presente, a estar en una situación comprometida con los accionistas y ver devaluada y imagen. Educadamente, Lucía se disculpó y se acercó hasta una zona apartada junto a los servicios del centro de convenciones para poder mantener la conversación con Pepe.

			Justo en ese momento pensó en Danel. Su marido estaba también esperando su llamada, pero tenía que hablar con Pepe. Después llamaría a Danel.

			CAPÍTULO 2

CAÍDA
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			“Guten Rutsch” 

			Feliz resbalón.

			Felicitación alemana para el nuevo año.

			


			—Pepe, ¿qué pasa? —Lucía estaba nerviosa, más de lo normal, y su tono de voz la delataba.

			—Pues lo que te he escrito, nos han cancelado el proyecto, se han cansado de explicaciones y de retrasos y de problemas de calidad y, joder, esto es un asco, y se veía venir. —Pepe transmitía un tono desolado y al mismo tiempo, con atisbos de rabia, como si él ya hubiera vaticinado algo parecido—. Y no va a ser el único, ya verás, en cuanto se corra la voz, tendremos una situación todavía peor y Silfa tiene varios proyectos con nosotros como sabes, nos jugamos más de mil millones con ellos.

			—A ver, pero qué narices ha pasado, ¿por un retraso de un par de meses ahora se nos ponen tiquismiquis? Si es lo normal, hombre. Llevamos años y años trabajando igual y nunca ha pasado nada, y Silfa lo sabe. Y si tengo que hablar con Teo, lo haré. Le llamo ahora mismo. Gracias, Pepe. —Lucía colgó el teléfono sin que Pepe pudiera despedirse, un gesto muy “Lucía” al que tenía acostumbrados a sus compañeros.

			Teo era el CEO de Silfa, un alemán tradicional, alto, rubio, con unos quince kilos de más, fan de la gastronomía y la cerveza y Lucía había disfrutado con él de buenas jornadas de trabajo en varios estrellas Michelín a lo largo de España. Ambos tenían una relación fluida, Lucía sabía cuidar bien a sus clientes, era buena en el cara a cara. Las distancias cortas hacían a Lucía una ejecutiva imparable y no escatimaba en detalles para que sus clientes se sintieran los más importantes del mundo cuando ella estaba con ellos. Así se lo habían enseñado en BDT y así correspondía ella a su antecesor.

			Los dedos de Lucía recorrían la agenda de su teléfono y con pulso algo tembloroso y con señales de sudores fríos, llamó a Teo. La respiración de Lucía se agitaba y ella, consciente de tal hecho, tomó aire profundamente hasta que sus pulmones se llenaron por completo y exhaló fuerte y rápidamente para intentar calmarse un poco antes de hablar con Teo.

			—Teo, ¿qué tal estás? —comenzó Lucía en un alemán con una pronunciación perfecta.

			—Hola, Lucía. Hemos intentado hablar contigo esta mañana, pero me ha sido imposible, debías de estar ocupada y no he tenido devolución de las llamadas. Finalmente hemos procedido según contrato. Solo quería avisarte a ti primero —la voz de Teo era fría, distante y no daba pie a mucha conversación.

			—Pero, Teo, después del tiempo y relación que tenemos juntos, ¿no crees que mejor lo hablamos y vemos cómo solucionarlo? Estoy en Madrid y cerca del aeropuerto, ahora mismo me subo al primer avión que tenga disponible y voy a verte y lo hablamos, ¿vale? —Lucía se mostraba segura de sí misma y le había dado la vuelta a la ansiedad previa a la llamada. Lucía era una mujer segura, una mujer de acción y de armas tomar y, sobre todo, confiaba en ella misma al 200%.

			—No, Lucía. No os puede sorprender —fue tajante Teo—. Han sido muchas las veces que os hemos solicitado que cumpláis los contratos. Vuestros productos salen sin terminar de vuestras instalaciones, sois los mejores dando servicio y arreglando estos temas pendientes, pero vuestra competencia trabaja mejor, ofrece mejor servicio y con mejor fiabilidad y menos problemas. Y este proyecto en concreto no permite este estilo.

			—Pero, Teo —intentaba Lucía otra vez.

			—Gracias, Lucía, pero es una situación irreversible. Y es más, si me permites meter mi cuchara en tu sopa, os diré que os creéis que vuestro pasado os va a garantizar vuestro futuro, y es todo lo contrario. Lleváis años sin ser conscientes de la evolución de otros competidores —explicaba Teo como quien da un consejo a su hijo—. No estáis haciendo las cosas bien, y pensáis que las comidas, las llamadas o viajes relámpago que hacéis para vernos pidiendo disculpas y con nuevas planificaciones sobre los proyectos, o incluso creéis que los detalles por Navidad van a hacer que vuestros productos y servicios sean mejores. No. Deberíais invertir ese tiempo y dinero en trabajar mejor, en cumplir los contratos y en aprender cómo evolucionar vuestra empresa, porque en mi caso, y con pena, estoy viendo que estáis pagando las consecuencias del éxito y de no haber invertido en los verdaderamente esencial. Y espero que no tengamos que actuar igual en el resto de proyectos con vosotros.

			Fin de la llamada.

			Lucía seguía con el teléfono en la mano y sus airpods en las orejas. En silencio. Pensativa mirando a través de una cristalera al pasillo central que dividía las diferentes salas de conferencias del edificio en el que se encontraba. Estaba completamente rota.

			Y entre la infinidad de emociones que recorrían a Lucía en ese momento, había algo que seguiría con ella durante los próximos minutos. Las últimas palabras de Teo: «Estáis pagando las consecuencias del éxito y de no haber invertido en lo verdaderamente esencial». 

			—¿Qué habrá querido decir con esto?

			Capítulo 3

Espacio
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			“Nunca pertenecería a un club que admitiera como socio a alguien como yo”. 

			Groucho Marx

			


			Todos los aplausos y vítores recibidos minutos antes se convirtieron en espadas punzantes para Lucía. En una esquina, apoyada contra la gran cristalera del edificio Norte de Ifema, Lucía intentaba procesar la noticia. No sabía cómo reaccionar, lo único que tenía claro es que el último lugar en el que debería o quisiera estar era precisamente aquel en el que se encontraba, celebrando una potencial caída en bolsa que, sin lugar a dudas, traería cola. Hasta la fecha no le había tocado vivir como CEO ese tipo de situaciones, pero sí había tenido BDT alguna situación similar donde la tiranía de la bolsa que tanto le recordaba su marido Danel, hacía en ocasiones que BDT no tomara las decisiones acertadas para el medio plazo y se centrara en apagar los fuegos con los inversores y accionistas. 

			—¿Quizá era eso a lo que se refería Teo con sus últimas palabras? —se preguntaba Lucía.

			Mientras seguía junto al ventanal, en una mañana calurosa de viernes de final de junio, Lucía hacía como que seguía hablando por teléfono. Mientras, pensaba qué hacer y cuáles serían sus siguientes pasos.

			Sin apenas tiempo para digerir la noticia de Pepe y la conversación con Teo, y sin un plan claro en su cabeza, su móvil volvió a vibrar y a sonar. Era su presidente, a quien veía a lo lejos en el tumulto de gente que devoraba canapés fríos servidos tras la charla que Lucía acaba de concluir. 

			Con un gesto, Lucía atrajo la atención del presidente y este se acercó a Lucía con un caminar apresurado y un gesto tenso. Sabía lo de Silfa. Daba igual cómo se había enterado, lo sabía. Esa mirada, esa forma de expresarse corporalmente, ese gesto desafiante que tan bien conocía Lucía. Lo sabía. Y a Lucía no le importaba tanto que lo supiera, sino que no controlara los flujos de información hacia su presidente, y es que claro, era la CEO, pero en una empresa tan tradicional como BDT, muchas personas todavía tenían línea directa con el presidente y eso no solo dificultaba el trabajo de Lucía, sino que le impedía confiar plenamente en determinadas personas de su equipo. Algo que no era fácil de llevar para Lucía y que le suponía más quebraderos de cabeza de los necesarios en su equipo de dirección.

			Efectivamente, la noticia estaba corriendo como la pólvora por toda la empresa y Lucía tenía la sensación de haberse enterado prácticamente la última. La conversación con su presidente fue tan tensa como breve. Y al finalizar la misma, un ultimátum:

			—Lucía, no he dudado en hacerte CEO de BDT a pesar de tu juventud. Sabes que dentro del equipo de dirección cuento con personas que llevan junto a mí muchos años, en las que confío mucho también. —El presidente de BDT miraba fijamente a Lucía y sin pestañear y ya le daba pistas de quién le había hecho la cama, aunque era consciente de que varios de sus compañeros estaban esperando su oportunidad—. A pesar de tu menor experiencia, creo que eres la persona adecuada para dirigir BDT y hacer de ella una empresa próspera durante las próximas décadas. También es la primera vez que perdemos un contrato de estas magnitudes, habiendo incluso arrancado la producción y teniendo gran parte del pedido procesado. Conoces el impacto que tiene esto en nuestra empresa, en nuestro valor bursátil y nuestros accionistas. Arregla esto pronto, sé que eres capaz. Y si no lo fueras, estoy seguro de que tú misma tomarás la decisión adecuada.

			—Claro, presidente —contestó Lucía sin extenderse en palabras—, estoy ya en ello y salgo para el aeropuerto ya mismo.

			Lucía nunca había visto así a su presidente. Le acaban de amenazar con echarle de una forma sutil. Lucía estaba trastocada. No se había visto en una situación similar antes. Era consciente de que BDT tenía margen de mejora, pero ¿y si venía viviendo en un mundo virtual de charla en charla, de comida en comida, de avión en avión, de país en país y había perdido el pulso a su negocio? ¿Y si no era la persona adecuada para dirigir la empresa? ¿Qué estaba pasando realmente?

			Lucía se despidió de su presidente y se apresuró a dejar el festejo y volver a casa, a San Sebastián. Era viernes, tomó el metro para acercarse al aeropuerto, algo inusual porque al haber tanta gente de BDT en el evento, el chófer que compartían el presidente y Lucía estaba a su disposición. De camino al aeropuerto, habló con su secretaria y cambió el vuelo para llegar a primera hora de la tarde a su destino.

			Era una tarde de junio estupenda, tenía pensado juntarse con Danel a media tarde para dar un paseo por la playa, disfrutar algo del sol y cenar después en alguno de sus lugares favoritos y escondidos de la bella Easo.

			Esos planes cambiaron en el momento en el que llegó al aeropuerto Adolfo Suarez de Madrid Barajas. En la terminal T4 comprobó su puerta de embarque y dejó en manos de Air Nostrum y el incómodo ruido de un viejo avión a hélices su siguiente hora de pensamientos accidentados.

			Sin darse cuenta, había caído en un superficial sueño acunada con la vibración de los motores del aeroplano y la voz del comandante en el momento de preparar el aterrizaje en el pequeño aeropuerto de San Sebastián en Hondarribia, hizo pedazos ese pequeño momento de paz que había embriagado los pensamientos de Lucía. 

			Mientras contemplaba la costa vasca y la bahía de su querida La Concha en Donostia, Lucía decidió qué hacer en sus próximas horas. Quería desconectar y no se le ocurría mejor forma que hacerlo de la forma que más le gustaba pasar esos ratos libres en soledad. Sobre la bicicleta.

			   

			Capítulo 4

IGELDO

			[image: image3.png]

			“El dolor es inevitable, el sufrimiento es opcional”. 

			Proverbio

			


			Eran las cuatro de la tarde y Lucía entró en su domicilio en el barrio del Antiguo a toda velocidad. Se quitó los zapatos, dejó su bolso, se limpió la cara, se quitó la ropa y se enfundó unos culotes y un maillot de verano dispuesta a dar una vuelta en bicicleta en uno de sus entornos favoritos, Igeldo.

			Se ajustó sus auriculares inalámbricos nuevamente. Se los fijó con algo de esparadrapo blanco para no perderlos y lanzó en Spotify su lista favorita para esos momentos en los que necesitas tener un extra de motivación. Lucía se conjuró para no darle vueltas a lo que había ocurrido. Necesitaba respirar un poco, aire fresco, cansarse, y al mismo tiempo asimilar todo lo que había ocurrido en las horas anteriores.

			Comprobó la presión de las ruedas de su bicicleta de carbono, presión hasta los ocho bares, y con cierto cuidado para no resbalar sobre las calas de las zapatillas de ciclismo, condujo su montura hacia el ascensor mientras se terminaba de ajustar el casco.

			Justo cuando estaba dispuesta a salir de casa, sonó su teléfono. Era Pepe otra vez. Lucía tomó la llamada con un toque en la pantalla y le dijo a Pepe que se tomara el fin de semana para reflexionar en un plan para recuperar a ese cliente, como tantas otras veces habían hecho juntos. Pero esta vez era diferente, porque Lucía se jugaba su credibilidad, su puesto, y de repente Lucía fue consciente de que todo lo que tenía en esta vida era fruto de su trabajo y veía cómo su futuro estaba en juego. Colgó a Pepe sin dejarle dar explicaciones y le insistió en que se fuera a casa para oxigenar sus ideas. El lunes se ponían en marcha. Antes era necesario pensar un plan.

			Hasta ese momento, no había sido consciente del impacto de aquellas palabras de su presidente que ella había ingerido sin masticar. Su entorno, las hipotecas, sus propiedades, su salario, su ritmo de vida… Todo dependía de ese trabajo. Incluso gran parte de sus relaciones estaban basadas en el trabajo. Y Lucía era consciente de que tenía el trabajo perfecto para vivir bien y estar bien valorada. 

			Incluso la relación con Danel tenía mucho que ver con el trabajo, algo que la pareja estaba convencida de que les ayudaba a mantener estable su relación, sin hijos, centrada en disfrutar el momento porque ellos lo habían decidido así.

			—¿Y si pierdo el curro? —susurró Lucía—. Bueno, ahora a sudar un poco a ver si pongo en orden todo esto que está ocurriendo. Algo se me escapa y tengo que saber qué es.

			Lucía lanzó la aplicación Strava para controlar su actividad y se subió a la bici dirección Igeldo mientras mantenía de fondo su música favorita. 

			En las primeras rampas del puerto, al pasar el restaurante Rekondo, volvió a pensar en Teo. Precisamente ese restaurante fue el último lugar en el que se vieron personalmente. Tenía que buscar la forma de darle la vuelta a la decisión de Teo y recuperar a Silfa. Pero no era fácil. BDT contaba con proyectos de investigación punteros, tecnología implantada en todas sus plantas, Lucía podía ver el rendimiento productivo (OEE) de sus líneas de producción desde su teléfono móvil, tenían otra aplicación para conocer incidencias de máquinas, un departamento de tecnologías informáticas y sistemas (TICs) que comandaban su proyecto de transformación digital con un montón de prototipos… Estaba todo bajo control. ¿Por qué entonces estos problemas?

			Desde hacía un par de años además, subidos a la ola de la industria 4.0, BDT firmó un importante contrato con un centro de investigación dentro de un convenio marco de varios millones de euros a varios años. Trabajaban en temas de inteligencia artificial, blockchain, realidad virtual… Todas las nuevas tecnologías estaban siendo aplicadas en esos proyectos de investigación para mejorar la competitividad de BDT. Lucía estaba convencida de que esa inversión era realmente la base de un buen futuro para su empresa, pero ¿qué estaba ocurriendo entonces? ¿Por qué no eran capaces de mantener a clientes de siempre de su empresa en el momento que más apuesta tecnológica estaban haciendo y con mayor nivel de inversión en I+D tenía la compañía?

			Pedalada tras pedalada, la música acompañaba a Lucía y a medida que las rampas de la primera parte de puerto de Igeldo hacían que sus pulsaciones subieran y su respiración se agitara, sus pensamientos se iban relajando y por un instante Lucía dejó de pensar en el trabajo.

			Al dejar el cruce que da acceso al parque de atracciones de Igeldo llega uno de los momentos preferidos de Lucía en la ascensión. El momento en el que las vistas al faro y a la abrupta costa son posibles. Esos metros, hasta la horquilla a izquierdas al final de la rampa que transcurría en esos instantes, siempre transportaban a Lucía a entornos de paz. Se imaginaba en un barquita por el mar, en calma, al son de una ligera brisa, sin rumbo fijo, disfrutando el presente y admirando su costa. Lo mismo que hacía en bici, pero por el mar. Admirar y disfrutar.

			Y en esta ocasión también fue así. Lucía parecía disfrutar sobre la bici, de pie, con una cadencia alta de pedaleo, mostraba su buena forma física superando metro a metro el porcentaje en torno al 6% por el que transcurría mientras gozaba de ese escenario imaginario de su yo virtual, de la música, de su respiración.

			Tras varios minutos de concentración en su cuerpo, en el sincronismo entre brazos, piernas, manillar y pedales, Lucía se sentó y tomó el bidón para hidratar su cuerpo. No era consciente de que apenas había comido nada anteriormente y su cuerpo se resentía al no tener energía e intentaba calmar esa necesidad interna a base de agua con sales y azúcar de su bebida isotónica.

			Las fuerzas estaban justas y las rampas de la subida preferida de Lucía empezaban a hacer mella en sus reservas y en los músculos de su cuerpo. Aunque quizá donde más se notaba su cansancio era en la cabeza, a pesar de que para Lucía estas salidas en bicicleta ayudaban a oxigenar sus pensamientos. Era viernes, Lucía apenas había comido y se había subido a la bicicleta cansada, sin reservas y sin ser consciente de que su cuerpo, más que un esfuerzo en bicicleta, lo que necesitaba era un poco de descanso. Pero Lucía necesitaba descansar su mente, y para ello, su compañera ideal era la bici y su costa cantábrica.

			Entre los jadeos de su agitada respiración se cruzaban flashes de las llamadas de hace unas horas. De la noticia recibida. Del impacto en la cuenta de resultados de la empresa, en la tesorería, en los planes de futuro. Y recordaba una y otra vez las palabras finales de Teo.

			A medida que continuaba la ascensión, Lucía iba reduciendo el ritmo de pedaleo e iba buscando un ritmo más cómodo que le permitiera afrontar el resto de la subida con más confort y menos sensación de agotamiento. Aprovechando el respiro a la altura del barrio e Igeldo, fue perfilando el resto de la ruta a realizar. Subiría hasta el alto de Igeldo, se dejaría caer hasta el pueblo de Orio, y desde allí, atravesando la localidad pesquera en dirección a la playa, volvería a subir a Igeldo desde el acceso cercano a la playa que le llevaría hasta la rotonda del peaje de acceso a la autopista A8.

			El siguiente punto de la ascensión que le volvió a conectar con su trabajo fue al pasar por el restaurante Akelarre. Un lugar que había frecuentado con diferentes clientes cuando venían a visitar las instalaciones de BDT, que tras alojarlos en Donostia, Lucía en primera persona se encargaba de que disfrutaran de la gastronomía del Gipuzkoa, y en esos 6 kms y algo de subida había varios puntos de visita obligada. Además, en una de las salas del Akelarre es donde habían celebrado un año antes las sesiones de estrategia. En aquella magnífica terraza, en un lugar privilegiado, es donde habían acordado confiar a un centro tecnológio su plan de I+D para abordar una transformación tecnológica hacia una empresa más digital. La transformación digital de BDT. La tecnología como punta de lanza de BDT para su futuro. En este momento Lucía se repetía la misma pregunta que se lanzaba tan solo un par de kilómetros atrás: ¿por qué con la inversión en I+D tan importante que hacemos y la relación cercana con centros de I+D que tenemos nos rescinden contratos? ¿Qué estamos haciendo mal cuando todos nuestros indicadores van bien y mejor incluso que en años anteriores y cada año invertimos más en centros tecnológicos?

			Cuando le faltaban apenas unos 500 metros para coronar el puerto de Igeldo y llegar al asador Ekaitz, donde tantos bocadillos había disfrutado en su época universitaria con sus colegas de ingeniería, escuchó el rodar de otra bici que venía tras ella.

			En apenas unos metros, una silueta delgada llegó a su altura bailando literalmente sobre la bici, con un ritmo alegre, disfrutón, hasta insultante para Lucía, que estaba llegando justa a la cima a pesar de su buena forma física. Por un momento, le pareció reconocer al ciclista desconocido, pelo castaño, de ojos claros, con un conjunto azul, blanco y negro y sobre una bici de carbono negra espectacular.

			En ese momento, el ciclista escuálido giró su cabeza y con una sonrisa atrayente y con la respiración agitada, saludó a Lucía con un gesto de complicidad con la cabeza y un sutil kaixo, ondo pasa. Un hola, disfruta en euskera que a Lucía le generaron un pequeño cortocircuito mental:

			—¿Evan? —se atrevió a preguntar en voz baja.

			Y cuando parecía que la distancia entre ambos se hacía más grande e irremediablemente infinita, el ciclista redujo su pedaleo con un gesto con la mano hacia Lucía mientras giraba la cabeza hacia atrás sin perder la sonrisa a pesar del esfuerzo que debía haber realizado, porque su respiración se veía muy agitada.

			—Evan, ¿eres tú? —insistió Lucía acelerando su ritmo para reducir la distancia entre ambos.

			—Sí, el mismo y tú… ¡Lucía! Madre mía, qué ilusión verte. ¿Desde cuándo eres tú aficionada al ciclismo? Mentiría si te dijera que esperaba encontrarte en estas rampas y menos encima de una bici. —Evan estaba muy sorprendido y mantenía una respiración jadeante, acelerada.

			—¡Evan! Mírate, qué figurita tienes, tío, estás superfino y fuerte a la vez. Vaya ritmo traías, ¿eh? —Reía Lucía al tiempo que comenzaba a recordar su último encuentro con Evan—. Han tenido que pasar como unos dieciséis o diecisiete años desde la última vez que nos vimos, y quizá fuera por aquí en el Ekaitz con un bocadillo, ¿recuerdas aquellos atracones de lomo con queso y bacon? ¡Aquello sí que era grasa y energía pura para afrontar las clases de electromagnetismo o transmisión de calor que solíamos tener por la tarde!

			—Ya lo creo, entonces yo tendría como unos diez kg más que ahora, sí, ¡vaya tiempos aquellos y qué bien lo pasábamos! —contestaba Evan.

			Ambos siguieron a un ritmo más relajado los siguientes kilómetros desde la cima de Igeldo hacia Orio, poniéndose al día, y en una conversación que Lucía disfrutaba como una niña y que sin ser consciente, había hecho que olvidara de forma definitiva la situación de BDT y los problemas que hacía unos minutos inundaban su cabeza. Los dos ingenieros, compañeros de universidad en Donostia, continuaron su itinerario juntos mientras dejaban el mar cantábrico a su derecha por las laderas de la zona alta del monte Igeldo.
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